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ra, pues á su honra y veneración dedicó sus obras, dejando ordenaa. 
en su testamento que la candela de fundación que usa la Comp~ 
dar á sus fundadores, se le ofreciese á la Virgen Santísima en su a111t 
y capilla, recC1nociéndola por Madre y Patrona de esta fundación. Del, 
de este tiempo el Colegio y casa de Probación de Tepotzotlán ha 
podido desahogadamente sustentar de treinta á cuarenta sujetos mu 
ó menos, conforme al número de los novicios que reciben. Aqni • 
ha labrado una hermosa y alegre casa para habitación de los nnea,. 
tros, y de tanta capacidad y distinción que los novicioi:i viven tan re, 
tirados y separados de los que no lo son, que no se estorban los nDGI 
á los otros en sus ejercicios; el pueblo tiene su Iglesia parroquial Ja. 
brada de cantería y bóveda que al principio de su conversión habfaa 
edificado estos indios, y aunque ya antigua pero después que la Coa, 
pañía. se encargó de esta doctrina, la fortificó, con que quedó por DIO 
de los más hermosos templos que hay en la comarca, y adornado de ta 
ricos y hermosos retablos en el altar mayor y en sus colaterales, qae 
asi por esto como por los continuos ministerios que aqui se fr¡,cn• 
tan, es visitada esta Iglesia de indios y españoles con grande fre. 
cuencia. Pero como para el recogimiento, oración y los otros devotAII 
ejercicios de rosario y pláticas de los novicios, tuviesen necesidad de 
capilla interior, en que para su mayor devoción tuviesen colocado 1 
visitasen á menudo el Santísimo Sacramento, ésta se fabricó con t.aa
ta perfección en lo bien acabado de la obra, que viene á ser una d111M 
más hermosas y vistosas que tenemos en toda la Provincia. Porque 
el techo es de bóveda con hermosos florones de varias labores, el re
tablo y sagrario del altar curiosa y ricamente dorado, y toda convida 
á devoción y reverencia. El principa,l cuadro del retablo ocupa nu 
perfectísima Imagen de Nuestra Señora, de primoroso pincel y de gran 
arte, traslado de la que está en Sa.nta María la Mayor de Roma 1 
el Evangelista San Lucas pintó de su propia. mano, la cual nnelJtrO 
Padre San Francisco de Borja, des~oso de avivar la devoción en 108 
católicos, alcanzó con ruegos del Cardenal Sau Carlos Borromeo que 
él la pudiese hacer retratar de mano de un gran pintor, y habiéndo
selo concedido, aunque con dificultad, hizo sacar algunos retratos en 
lienzo y tablas de un excelente artífice romano, y de ellos es uno el 
que como rico y precioso tesoro con singular veneración se guarda en 
esta capilla, y con tierno afecto es visitada de los novicios que no sólo 
se regalan y enfervorizan con su presencia, sino qne muchos se hanh• 
liado favorecidos, librándose de molestas tentaciones de que eran com· 
batidos, en especial acerca de su vocación, acudiendo á esta pi~~ 
Señora por el remedio; por esto los que se han criado en este noVIota
do han tenido tanta devoción con la suavidad y dulzura de esta llt' 
grada Imagen, que después de haber salido de él y ocupádose en otlOI 
Colegios en nuestros ministerios, desean que se les ofrezca ocasión de 
poder volver á visitar y gozar de la presencia suavísima de esta Se
ñora, sintiendo en gozar de su apacibilísimo semblante un género,!' 
celestial consuelo que los conforta. Finalmente, este puesto de J.v 

potzotlán lo uno, por tranquilo retiro para el espíritu, y lo otro, P'!f 
lo agradable para el recreo, ha convidado muchas veces á personas de 
grande autoridad y de tribunales muy graves á ir á tomar descaJIIO 
en· él, y aun á recogerse á ejercicios santos en esta casa. Fundado11 
e». lo material este Colegio y viendo en él los indios asentados los san-
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ros y apostólicos ministerios, r reconociendo los fru~os que se les _se• 
guían con la enseñanza y doctrma de los obreros que sm cesar trabaJan 
en esta viña (porque siempre tuvo y tiene la Compañía. en el pueblo 
de Tepotzotlán tres ó cuatro Padres que sabeo las lenguas otomi y 
mexicana, y que ejercitan los ministerios de confesar y predicar, así 
en este partido como en otros muchos comarcanos ), se resolvieron á 
hacer súplica al Rey nuestro señor, para que S.M. les mandase dar 
por propios curas á los de la Compañía, descargándolos del gasto que 
con el suyo tenían; é informado el señor Rey Felipe III de su Virrey, 
qneentouces era el Excelentísimo seüor Marqués ~e Guadalcáz_ar, con 
cé<lula part.icular como patrón de todas las Iglesias de las Indias, en
cargó S. M. al Ilustrísimo Arzobispo de México D. J uau de la Serna, 
que el beneficio y partido de Tepotzotlán le encomendase á los de la 
Compañía, mandando juntamente á su Virrey que al Beneficiado clé
rigo secular qne actualmente servía este beneficio, lo acomodase en 
otro ó en Prebenda vacante que le fuese acomodada y equivalente. 
Ejecutóse la orden como lo mandó S. M., y el dicho Beneficiado de 
Tepotzotlán con mucho gusto suyo fué promovido al curato de la Ca
tAldral de México, y la Compañía tomó posesión de este partido el año 
de 1621 con orden y licencia de N. P . General, y para ajustarse más 
á su Instituto, las obvenciones que caen de pie del altar se aplican á 
esta Iglesia, y se consumen en su adorno y con los cantores que la 
sirven. Tiene este partido en su jurisdicción, demás del principal pue
blo de Tepotzotlán, otros tres que aunque en sns principios fuer~n muy 
numerosos de gente, pero como los demás de la Nueva España han 
venido á diminución, quedando hoy en todos ellos de seiscientos á se
tAlcieotos tributarios ó familias, con quienes se han empleado felicísi
mamente los trabajos de nuestros operarios, como se irá viendo en los 
capítulos siguientes. 

CAPITULO IV. 

DE LOS FRUTOS QUE SE HAN LOGR¡DO Y HA.STA HOY SE GOZAN 

EN ESTE PARTIDO 

Y BE~EFIOIO DE TEPOTZOTLÁN, QUE TIENE Á. SU OARGO LA. ÜOMP AÑÍA 

DE JESÚS. 

Después de haber trabajado los de la Compañía en limpiar y culti
var esta, tierra que producía tant,os abrojos y .no llevaba más que es
pinas, fué Nuestro Señor servido que diese una gran cosecha, no sólo 
de flores, sino de fruto sazonado de buenas obras, como se experimen
ta y veremos de su proceder Y.cristiandad en el discurso de este ~a
pltulo. Porque entre los indios más compuestos en costumbres cris
tianas y políticas de toda la comarca ele México, aunque poblada de 
muy grandes lugares de indios y de la mexicana nobleza, merecen con 
~ucba razón contarse los de Tepotzotlán, cuya _cristiandad y ejerci
cios~~ ella1 cuyo aumento en l~ virtud, reverencia y esmero en el ~ul
to d1vmo, devoción y frecuencia de sacramentos, no menos ha sido 
materia de alabanza que motivo á la imitación y fervor de otros pue-
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blos vecinos que participan y gozan de su ejemplo. Tiene el par• 
de Tepotzotlán en lo material, sus pueblos muy compuestos Cftjl 
Iglesias se han reedificado y adornado con hermosos retablos d4f 
pués qu~ la Compañía se encargó de su doctrina, en particular laM 
pueblo principal que es hermosísima, cubierta de bóveda y adomta 
de pinturas y altares con retablos preciosos y clorados, ornamenfll 
ricos y vasos sagrados. A esto se añade una de las co~as que haeef 
entre los demás señalado á este pueblo, y no menos lucido en la cea, 
bridad de sus fiestas, á que de toda su comarca concurre mucha gfj 
te, y es la capilla de cantores, tau diestros en instrumentos y voce11, q11 
sin controversia es de indios la mejor que sP. oye en la Nueva Et1~ 
deseada y pedida para fiestas graves y principales de la ciud811 tfi 
México, y de otros partidos y beneficios de SLl contorno. Y aunque• 
esto del aseo, culto y curiosidad exterior se les ha lucido el trabaje: 
pero mucho más en lo espiritual, E>stampándoseles muy en el coradi 
la devoción y aprecio á las cosas sagradas y á los ejercicios piad-W 
en que los han impuesto nuestros Padres, en particular con los Jnlf. 
leos de cada mes, que tiene concedidos su Santidad para todas W 
Iglesias que tiene en el Orbe la Compañía, y se celebra aqní con grli 
solemnidad, frecuencia de comuuiones. música y asistencia al Sao• • 
simo Sacramento que está ese día descubierto. Las Cofradfas y ()ad¡ 
gregaciones de este santísimo misterio y de las ánimas del purgalilF 
rio, están servidas con grande solicitud y cuidado, y las procesiontl 
de penitencia, muy celebradas la Semana Santa. 

A estas devociones comunes se añaden otras particuláres de carf. 
dad cristiana, que se observan y ejercitan dos veces al año con e:rtrl' 
ordinario gusto de los indios, Gobernadores y principales, y no mene&' 
edificación de los religiosos y españoles que á ellas asisten. Pol'fldf 
Jo primero, el día de los santos Inocentes, se convidan y convocan 111 
dos los indiecitos de los pueblos circunvecinos rle 7 años para abajo, 
y habiéndose juntado y rezado con tonadas devotas á usanza soya 
la doctrina cristiana, se les hace un convite espléndido, minü1traodo 
los platos los novicios y religiosos del Colegio, y los principales del 
pueblo1 en honra ele los Inocentes mártires que con el derramamieo• 
to de su sangre celebraron la venida del Hijo de Dios al mundo. 

El Jueves santo, los indios dan otra comida cumplida á los pobretli 
y á. la. tarde celebran solemnemente el lavatorio de los pie.s, lavá 
dolos á doce indios pobres el Padre Rector del Colegio, sirviendo el 
agua los Gobernadores, los cuales, acabado este acto tierno y piadoeo, 
reparten á buen número de pobres indios vestido y ropa con que • 
cubran. 

Uno de los frutos de mayor consideración qué ha rendido al cielo 
esta viña en todo sn partido, es haberse desarraigado los vicios (lt, 
dinarios de la embriaguez y deshonestidad que predominaba en• 
gente, siendo ya tan grande la enmienda y tan singular el recato coi 
que viven, que según el dicho común y el testimonio de la misma vt!t
dad respecto de otros pueblos, por su compostura, por su honestidad 
y templanza, es gente de mucha edificación la del partido de TeJ>O'.f
zotlán. Esta obra tan propia de la mano de Dios, ha nacido como de 
origen de la frecuencia de sacramentos, de la estima y profunda re>' 
verencia que tienen al sacrosanto y altísimo misterio de la Enearistili 
previniéndose con mucha devoción para recibirle, ayunando no pod 
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el día antes con tan estrecha abstinencia, que no comen bocado has• 
ta la noche, en memoria ele este singular beneficio. Y asi el·haberse 
tn de raíz extinguido los generales vicios de deshonestidad y er.a• 
'briaguez, son propios efectos de eRte Pan de escogidos y Vino que en
gendra vírgenes; y las indias de suyo flacas y de frágil condición, ar
madas fuertemente con este escudo, han resistido en varios casos con 
tan varonil esfuerzo á las tentaciones y vencido al enemigo en duras 
batallas, que se pa41ieran escribir de esta materia muchos y muy se
iiAlados ejemplos. Estaba puesta una doncella en el conflicto que Su
aana, por la honestidad de su rostro y la lascivia de un desafol'ado man
eebo español, que la amenazaba de muerte con un puñal á los pechos 
al no condescendía. con su mal intento; pero ella, sin turbación algu
na, con igual entereza en el alma que en el cuerpo, respondió: que ella 
aeria la dichosa en rubricar la pureza virginal con su sangre, y alcan
zar siquiera aquel remedo del martirio, según que de su Padre con
fesor había entendido; y fué tan poderosa esta tan firme resolución 
de la doncella, que reprimió aquel ímpetu ciego del mancebo, que &e 
apartó y se fué admirado y confuso con tal respuesta. 

Afteionóse un hombre á una india, y procuraba por medio de otra 
rendirla, á la cual le ofrecía un peso de plata por su diligencia, pero 
ella desechó de si aquel mil1istro de Satanás, diciendo: «pues cómo y 
tao poco como un peso vale mi alma, N u nea Dios tal permita, que por 
tan pequeño precio ni ·por cuanto hay en el mundo yo la venda .• Otros 
muchos casos y heroicos ejemplos de esta materia dejamos, en que pu
di6ramos largamente hablar de la fortaleza con que muchas indias 
han resistido á los que pretendieron violar los fueros de su pureza, no 
pudiendo rendirlas ni con dádivas ni amenazas, exponiéndose por su 
constancia á perder la vida del cuerpo paira asegurar la del alma, sa
Heodo tal vez de estos conflictos y batallas mal heridas y bañadas de 
angre, como se vió en una doncella, qae escapando de la ocasión, fué 
• valerse de los Padres toda desmelenada, hinchada la cara de los gol
pes y bailado todo su cuerpo en sangre de las muchas heridas que por 
defenderse de un mal hombreó lobo carnicero de su honestidad, había 
padecido. Finalmente, el casto esposo·de las almas, innumerables ve
oee h~ favorecido y librado á, estas de semejantes peligros con la maña. 
Y ardides que suele inspirar en los mayores aprietos el Espíritu Santo, 
7 de estos casos, veremos algunos en el capitulo siguiente. 

CAPITULO V . . 

IQIÉRENSE ALGUNOS CA.SOS PARTICULARES DE LA. VIRTUD 

DE LOS INDIOS DE TEPOTZOTLÁN, 

Y OÓMO LA SANTÍSIMA VmGEN LOS HA FAVORECIDO, 

·No sólo en los' ejercicios co~unes de verdaderos cristianos se han 
eE!rnerado los indios ele Tepotzotláo, sino que muchos se han ad.elan
tado á otros particulares concurriendo Nuestro Señor maravillosa
men~ con ellos alentándolos á la carrera de la virtud, con singulares 
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favores de su gracia, y dando á entender con señales del cielo mali, 
festadoras de sus misericordias, lo que Jos ejemplos de sus virtud• 
le agrada,b~n y los pr~mios que por el concierto de su vida y negaci41 
de sus apetitos les tema preparados. Una ft>rvorosísima inrlia de estt, 
do viuda y que por espacio de 15 años después <le su viudez, se ball(a 
C?nservado en gran pureza de vida, siendo á todos vivo retrato d,e 
virtud y un dechado perfecto de penitencia, habiendo oido decir e6, 
molos santos se huían para hacer penitencia (le sus culpas á los de, 
siertos, sin cuidado de su vestido y sustento, fiados sólo de la Provi, 
dencia del Señor que les proveía de Jo necesario como á los lirios del 
campo y á las ave~ del aire, alentada con tan raro ejemplo y llevada 
de su fervor, movida con secreta moción del cielo, salió del pnebloJ 
se fué á un cerro apartado donde sin llevar cC1sa alguna de la tierra 
para su o~dinario ~ustento, entreg~da ~el todo á la contemplacióDJ 
conversación de D10s, comenzó á eJerc1tarse eu aspereza y rigor, pa
sando tres días con tan extraña constancia y sufrimiento, que en toooe 
ellos no probó bocado ni tuvo una poca de agua con que refrescana. 
Pero el Señor, que no se olvida de sus siervos, la quiso regalar y de• 
mano dar de comer, y- así un día repentinamente le puso ante los ojOI 
~u~hos y dive~sos guisados de los más preciosos y delicados que IOI 
rnd10s usan, deJándola con esto consoladisima, y da,ndo infinitas gn., 
cías á Dios_, que tau lleno de dulzura se muestra á los que le temen7 
saben servir, y quedó alentada para perseverar en el divino serviOIO. 

Otra_ do;11~ella, des~osa de conservar la inestilllable y preciosa joya 
ele la v1rg101dad, sabiendo que en Tepotzotlán tenían ayuda y como
didad los que en tan santos propósitos deseaban emplearse, se saltó 
de casa de sus padres, dejó á sus deudos y se vino á vivir á este poe 
b~o1 don~e _hizo compa~ía con otra virtuosa doncella de su eda<l y COI· 
d1c1ón, v1v1e:11uo con srngular recato de su bouesti<lad y con mnoho 
a~rovechamiento de sus almas, no perdiendo diligencia que les pn• 
diese servir para la guarda del estado virginal que profesaban; veo• 
cieron muchas veces al demonio, que viendo sus altos intentos, lea 
puso grandes dificultades y les procuró dar fuertes asaltos y comba
tes, con título honesto del estado matrimonial en que pudieran vivir 
santamente. Pero ellas, encendiéndose más cada día en ardientes de
seos de la perfección, daban de mano á los casamientos que se lee 
ofrecían. Acción rara y muy difícil entre las doncellas nobles <le esta 
nación. Por lo cual, considerando atentamente los peligros y riesgo& 
y las ocasiones de perderse en este golfo tempestuoso del mundo, tan 
lleno de b~rrascas y ~n expuesto al naufragio, y preciándose sobre 
todos los bienes dela trnrra del que tenían, comenzaron á pedir áNnee
tro Señor con lágrimas continuas las llevase para celebrar las bodaa 
con su celestial esposo Qristo. De esta materia trataban con sns P• 
dres confes_ores y esta~ era~ las P!áti~as que entre sí tenían, y lo que 
en sus orac10nes y penitencias ped1au mstantemente al Señor. Oyólae 
su divina Majestad y en un mismo día adolecieron ambas de acciden· 
te mortal, que á la forastera se le ocasionó de haberle tratado los iD· 
dios principales con muchas veras un C:\Samiento, y para curarlas con 
más comodidad las apartaron y á la una llevaron á easa de una pi• 
dosa mujer española, donde con mucha caridad y deseo de su salad 
le acudían. Murió al fin la primera al quinto día, dichosa y santameD· 
te,· y al punto que falleció, como estaban tan juntas en el espíritu anl· 
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que separadas en el cuerpo, Ja que estaba en casa de la española, sin 
haberle prevenido persona alguna del suceso, empezó á hablar con su 
compañera y á decirle: cómo te vas sin mí, hermanat aguarda, aguár
dame que ya voy. Oyendo esto los circunstantes que tiernamente la 
ama~an por s~ virtud,~a preguntaron: con quién hablas! Hablo (res
pondió ) con m1 companera, que en este punto acaba de expirar dígole 
que me aguarde, que luego voy en su segnimiento. Y así fué: que el 
dfa siguiente murió con grande edificación y a(\miración <le los que 
supieron el caso, y volaron ambas al cielo á goznr de la coroua. y au
reola, y celebrar los eternos triunfos de su victoria. 

A _la _clev?ción que al_gunos indios han tenido á la Heina del cielo y 
á la im1tac1ón de sus virtudes y pureza ( que es Jo que estima en sus 
aficionados esta Señora, y el amor y devoción que de ellos quiere), han 
correspondido singulares favores y visitas con qne dulcemente los ha 
regalado, conRolaclo en sus aflicciones y asistido como amorosa Madre 
á en muerte. 
. Enfermó de ligera indisposición una uoncella en Tepotzotlán, y que

riéndola cnrar y hacer los remedios que el achaque pedía, dijo que no 
~ cansasen eu aplicar medicinas á su dolencia, porque habié11dola vi
s1t.1ut? su amada Maure ( así llamaba á la sacratísima Virgen ) le ha
bía dicho que le había de llevar consigo en compañía <le otras muchas 
resplandecientes y ~ermosísimas doncellas que venían con ella. Fué 
oou_esta ocasión á visitarla un Padre su confesor, y refiriéndole el ca
so,Juntamente le pi<lió con extraño fervor le diese los sacramentos 
ailadiemlo con roncha instancia: date priesa, Padre, pues dice mi ama~ 
da Madre que después ele comer me ha de llevar, y esta tarde darás 
á mi cuerpo sepultura. Dióle el Padre los sacramentoR con extraordi
nario consuelo de su alma, y acabada de recibir la Extremaunción 
recostá~dose en su cam~lla como transportada, á la misma hora qu~ 
había dicho se le cumpheron sus deseos y el término de su vida y di-
choRO principio de la eterna. ' 

Otra. doncella de poco más de :5 años dijo luego que enfermó que 
de aqu~lla enfermedad moriría, porque la Virgen Santísima había 
prometido de sacarla de allí á tr-e_s dí'a~ de las prisiones del cuerpo y 
llevarla á ver elamment~ á Dios eu su Reino, y así se cumplió, porque 
a~avándose el tercer u1a el achaque, coménzó á deshora á decir á, los 
Clf!JUnstantes: A.parta.os, tened miramiento, que entra la Virgen Sa11-
ti111ma con muchas doncellas más resplandecientes que el Rol de medio 
día; y dicho esto y comenzando á, cantar dulcemente la Salve, y aca
bándola con una ternura y devoción de nn ángel, expiró y fné acom
pañada ( como piaclosarneute se deja creer ) de aquel lucidísimo escua
~rón de purísimas vírgenes al cielo. Testific6 ser verdad lo referido la 
IDcorrupción ele :-u cuerpo, que después de un año le hallaron entero 
Y frescas las flores de la guirnalda con que la enterraron, como lo vió 
m~cha gente <le\ pueblo y algunos de nuestra Compañía. No se des
cuida la Virgeu Santísima en acudir al socorro ele los que con humilde 
confianza invoca II su patrocinio y como polluelos se acogen al amparo 
de sos alas en sus trabajos, COlllO t-0dos cada día lo experimentan y 
~dverá e11 este caso. Pasaba una pobre mujer miserabilísilllamente la 
vi t' por haber l i años que se le había ausentado el marido, y no que
rer a socorr~r los parientes en su necesidad, con que el demonio como 
astuto enemigo le puso asechanzas y hacía cruda guerra á su castidad. 
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Pero ella, firme como una roca, había determinado de morir ant.ee w 
faltar á ella, y perderlo todo y perece~ de hambre por no perderj 
Dios ui la vestidura hermo a de la gracia. Estando, pues, rodeada• 
aflicciones y olas de varios pensamientos, una noche, cuando la• 
dad y tinieblas afligen má8 al alma, arrojándose, cansiida de llorar• 
do el día sobre su camilla y no pudiendo dormir, vencida de dolor7 
levantando los ojos miró hacia el cielo donde tenía puest:.a. toda. sn 8'
peranza, y habiendo oido aqnella tarde en un ~jemplo que la Saai 
sima, Virgen era socorro de los afligitlos y desconsolados, empezó tAldl 
bañada en lá~rimas á hablar de esta suert.e con N nestra Señora. JW. 
na del cielo: « Virgen y Madre de Dios, Madre de toda misericordia,• 
me dejes sola y desamparada; bien é que tienes ~~idado de los holt 
bres y que te dignas de llamarlos y tenerlos por h!Jos, y los regalaaJ 
amas más que sus mismos padres, pero si la que me crió viera. loq• 
paso no dudo sino que se hubiera compadecido de mí; tú, Madre Dlfa, 
que puedes y vales más que cuantos padr~s hay, me dejarás est.ar• 
tanta tristeza! No socorrerás á una necesitada, desecharás Iavozde 
la. que se acoge á tu amparo! Si tú me desamparas, qué espera.na• 
consuelo me queda., porque ni la vida humana se puede pa&'\r sin Jli. 
serias ni estas sufrirse sin paciencia, ni la paciencia puede alean• 
se sin' tu socorro. Demás de que el día pasado nos decía el Padre t• 
no t~ olvida..'1 de tus hijos y que te habfas compadecido de muchos• 
sus dolores; poi· ta.oto, si tú conservas estacostumbredeampa.rarlll 
y á mí me desamparas, bien se sigue que no m~ cuentas ~n el_ núm~ 
1le ellos. Ten misericordia ele mí, Madre Santísima, ten m1sericord,.,. 
Pro igniera adelante eo su oración_ la. bue_oa india si las lágrima&• 
le impidieran la voz. Pero luego miró hacia la puerta, y como por 111 
juntura de ella entrase una luz como cuando sale el sol, se mara.villa 
de que tau presto hubiese amanecido, hasta que oyó una voz de 111-
jer qne la. llamaba por su nomhre, imprimiendo con su sonido tal dul
zura en su corazón, que singularmente la regalaba quitándole coat 
de raíz todo el dolor y tristeza de que era combatida, y no pudiendo 
responder por la abundancia del gozo que había recibido, oyó oa 
vez que le decían: «ten, hija, buen áuimo, que IJO te he desamparado, 
persevera y vence la tristeza. preseute con la esperanza del gozo Y& 
nidero. Yo haré que veas y conozcas que no pudo tener jamá8 tu 1111-
dre tanta cuenta de ti como yo tengo.» Acabadas de decir estas p~ 
bra se empezó á <lisminnir el resplandor, y ella con deseo de ver quiéa 
era. l~ que con tan dulces palabras la había hablado, salió á t,oda prie
sa de su aposento y vió en el aire una luz que deshaciéndose poco 6 
poco, se remató en una como varita y P?CO des~ués desap~reció de 
todo punto, dejándola tan llena de celestial alegria y tan o!v1dadade 
las antiguas tristezas, que ya no cabía eu 11~ de la abnndanc_1a del gOl9t 
que había recibido y cou que quedó remediada, según refirió á suco• 
fesor la cual desatada en lágrimas de ternura y en ardientes y afeo
tnos~imos sentimientos, dió bastan te calificación de verdadero á 88&9 
suceso. De cuya materia pudiéramos tejer una larga, historia, si no lMII 
llamaran otras que piden narración muy cumplida. 
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CAPITULO VI. 

DEL SEMINARIO DE INDIOS DE SAN MARTÍN, 

QUE FUNDÓ LA ÜOMPANÍA EN EL PUEBLO DE TEPOTZOTLÁN. 

Entre Jos muchos y gloriosos ministerios que para gloria de Dios y 
bien de las almas ejercita. en Tepotzotlán el piadoso celo de los hijos 
de la Compañía y de que ha oogido pró~peros fru~s, no es el. de .m~-
008 importancia el cuidado de la. educación y doctrrna de los md1ec1-
roe que se crían en un Seminario que tiene fundado con títu)o de San 
Hartfn escuela de virtud de las tiernas plantas de esta nación. Fun
dó la Compañia Seminario, en los primeros años de su entrada á _es
t.e pueblo ayudando á obra tan piadosa y tan provechosa para el bien 
comán u~ indio principal, Gobernador vigilante, que lo fué muchos 
aloa e~ Tepotzotlán, celoso del aprovechamiento de su nació~, IDO· 
deat.o y ejemplar en su proceder y de todos respetado por su VJ.rtud

1 el cnal dió de 11u hacienda algunas tierras, para que no faltando e 
8118tent.o, se perpetuase tan útil obra, añadiendo que en tiempo de la 
gentilidad sus mayores tenían en los principales pueblos, escuelas y 
Cl8888 com~ues dedicadas para enseñar á los niños, y que desde los 
tiernos años aprendiesen las ceremonias gentílicas, y los ritos y supers
ticiones de sus idolatrías y vana. adoración, y que así, era muy Justo 
que fuesen más industriosos para su bien, que habían sido sus ante
paeados para su mal. 

Empezóse la obra de esw Seminario el año ele 1584, y se dispu110 
11Da habitación competente, que después se fué adelantando y hoy se 
halla muy perfecta con mucha capacidad y distin~ión de oficinas, ca. 
pilla y dormitorio curiosamente trazados, donde viven un Pt~re y un 
Hermano que lo gobiernan. En él se crian de cuarenta á cmcuenta 
colegiales, muchos <le ellos hijos de Caciques y de principales que que. 
darón de otoruites y mexicanos antiguos, que aun de muchas leguas 
loe BOelen traer sus padres para que se críen e1_1 toda virtud y se. en
aelien "leer y escribir, canto y tod,o género de rnstrumentos ~ús1cos 
que pueden servir en fiestas eclesiásticas; en lo cual han salido tan 
diestros estos mozos que las Iglesias Catedrales los han llamado, ofre
ciéndoles muy buen¿s partidos y salarios, pam que sirva~ en sus co-
1'08 y capillas, en particular para tocar todo género de música, sa~abu
che, bajo, corneta y los demás; y otros muchos pueblos y Beneficiados 
han codiciado para :Maestros de sus capillas á los cantores de Tepot
zot.1'8; y no pocos <le los que se han criado en este Seminario, han sido 
deapués Gobernadores de otros pueblos, y han mostrado algunos de 
eetAM! m~zos, en particular b ijos de P!incipales, tan bu~na.s habilidad~s, 
que hab1éndoseles leido la Gramática, pasaron á la cmdad de México 
Y ae perfeccionaron en la retórica y entraron á oír curso de Artes y 
alguno la sagrada 'l'eología y cánones, haciendo aventaJados progre-
808 en ambas facultades y con tan grande aprovechamiento en ellas, 
que lle graduó en 1.m célebre Universidad de México, hall{~ndose á este 
aet.o Y á otro de este género, muchos de lo más granado, y de la no. 
bleza de la ciudad que, por serlo tanto, no se de<lignó de honrar á los 
naturales, aunque indios. 

'l'OKO ll.-Z3. 


